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D e d ica to ria s
Manolo Jiménez

LosKamikaces se matan
Para ser kamikace no se 

precisan virtudes intelec­
tuales, más bien son un es­
torbo, basta con alardear de 
testosterona y haber sido 
adiestrado en un cierto fa­
natismo.

El kamikace cumple 
milimétricamente la misión 
que le ordena el mando, des­
cargando de manera ciega 
su mortífero golpe.

Sólo en muy contadas 
ocasiones el kamikace salva 
la piel a duras penas y du­
rante las largas jornadas de 
hospital o cárcel, comienza 
a sentirse utilizado, termi­
nando por escribir sus me­
morias. Es entonces cuando 
al mando le entran ganas de 
suicidarse.

También los kamikaces 
se puede suicidar si tragan 
su propio veneno, aunque no 
obedezcan órdenes del man­
do. De todas formas, el que 
nace kamikace, tiene mu­
chas posibilidades de morir 
como tal.

Algunos que nacen con 
vocación de kamikaces, de­
muestran tanta torpeza que 
no son aptos para tal misión. 
De todas maneras, también 
tienen muchas posibilidades 
de terminar en la cárcel.

C o n f i d e n c i a l
■ Nos enteramos de que el alcalde de La Roda, Sixto 
González, tiene unas ganas locas de ser Senador.
Nos cuentan que se comprometió a dar el voto a Juan 
Garrido en el pasado congreso y votó a Emigdio. No se 
equivocó de bando, pero la política da muchas vueltas 
y le están esperando.

■  Tenga mucho cuidado el señor alcalde que le
pueden sacar los colores en cualquier momento. Una 
cosa es la cortesía y otra la metedura de pata. Hay de­
terminados ofrecimientos que crean celos, y algún celo­
so con muchos kilos ya anda cabreado. ¡Es que la mesa 
y el mantel hacen diabluras. Sobre todo a los postres!

■ El próximo jefe de talleres de la Diputación tiene ya 
candidato. El hombre ya está haciendo sus pinitos para 
acoplarse al puesto. A nosotros no nos parece serio 
que se creen plazas de trescientas y pico mil pesetas 
para colocar a los amigos de ideología. No es de recibo 
y eso lo debe corregir quien tiene poder para hacerlo. 
¡Estamos señor Emigdio!

l

■ Paradojas de la vida, le ascienden a Subdirector Ge­
neral cuando en Albacete lo querían cesar. Estamos 
hablando de Ventura Hernando, hasta hace dos días 
director provincial de Tráfico, al que algunos «popes» le 
habían puesto sustituto. Está claro que pedir la dimi­
sión es la mejor acción para que te asciendan.

■ Consciente de que tiene que demostrar su autoridad, 
frente a los presidentes provinciales de su partido, Agus­
tín Conde estudia un golpe de fuerza contra uno 
de ellos. Comienzan las apuestas.

■ La extensión del término municipal de Pozo Cañada, 
en su pretendida independencia de Albacete, es el prin­
cipal problema con el que se enfrenta la pedanía. Desde 
Chinchilla, Pozohondo, Tobarra y la propia capital, co­
mienzan los recelos, especialmente los de algu­
nos propietarios de fincas.

■  ¿Saben cómo le llaman a Mata después de su 
ida a Toledo?: «El centrado». No crean que ha esco­
rado su ideología, es que la responsabilidad le ha dado 
poso y reposo. Ya son históricas aquellas broncas que 
montaba en honor a la revolución proletaria. Para no­
sotros la moderación es una virtud. A veces.picardia 
que bien vale una «photo». Le acompañaron en la ali­
neación el «poeta» Rubén Darío y los representantes de 
ambos.
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